
INTRODUCCIÓN 

 

La existencia de los subgrupos culturales ha sido tema de una rica discusión entre 

investigadores, académicos y hasta los mismos actores que los componen. Desde su 

aparición como grupos de protesta y alternativas culturales, los subgrupos han sido 

relegados, han sobrevivido en la marginalidad y se han enfrentado a una sociedad que los 

rechaza o niega su existencia reduciéndolos a una simple moda o gusto musical. 

 

José Agustín siguió los pasos de Enrique Marroquín al llamar a las tribus 

subterráneas como "contraculturales". Agustín argumenta que estos grupos surgen como 

fenómenos contestatarios que se oponen a los valores culturales de la hegemonía, al ir en 

contra de los valores socialmente aceptados por la mayoría están a su vez proponiendo 

"contravalores y estableciendo un nuevo código moral opuesto al común. La contracultura 

abarca toda una serie de movimientos y expresiones culturales, usualmente juveniles, 

colectivos, que rebasan, rechazan, se marginan, se enfrentan o trascienden la cultura 

institucional” (Agustín, 2001:129). Agustín tiene razón en asegurar que la naturaleza de las 

"contraculturas" es el rechazo y oposición a la dominante, sin embargo llamarlas 

"contraculturas" significaría ir tan lejos como asegurar que están en contra de la misma 

cultura, cosa que es imposible, ya que todo individuo tiene y pertenece a una cultura, ya 

que la cultura la encontramos en todo y una manifestación, por más mínima, radical, 

contradictoria u opositora que sea, no deja de ser parte de la "cultura". Hay que dejar a un 

lado las posturas totalizadoras y entender que los subgrupos o tribus también son parte de la 

cultura, sin importar sus alcances o el número de seguidores o integrantes. No se les puede 

llamar contraculturas sin caer en una insalvable contradicción con la definición de cultura. 
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Otros autores como Néstor García Canclini han preferido utilizar "culturas 

subalternas" o "alternativas" para denominarlas, relacionando lo alterno con la otra 

propuesta que surge como opción de la cultura dominante (García, 1998:115). 

 

Sin embargo, autores como Tim O'Sullivan usa la acepción del prefijo "sub" en el 

sentido de subgrupos culturales es la denominación que usamos para definir aquellos 

conjuntos de individuos que comparten objetivos comunes y formas de representación, 

"inmersos en estructuras históricas y sociales más amplias". Son formas disidentes 

agrupadas, organizadas y surgidas en el contexto urbano que no dejan de formar parte de la 

cultura misma. Son subgrupos porque son más pequeños y pertenecientes, integrantes del 

gran grupo que se llama "sociedad" (O’Sullivan 1995:35). 

 

Michael Maffesoli ha preferido llamar a estas agrupaciones "tribus urbanas". 

Maffesoli define a las tribus como "receptáculos en los que se agrupan aquellos que se 

identifican como un look ampliado en el que se estremezclan ropas, peinados, accesorios, 

gustos musicales, manera de hablar, lugares donde encontrarse, ídolos y expectativas 

comunes, ilusiones compartidas. La tribu funciona como mecanismo de identificación de 

semejanzas y de segregaciones diferentes” (Vargas 2001:15).  

 

El propósito de este trabajo es analizar que medios de comunicación consumen los 

integrantes de las doce tribus subterráneas del Tianguis Cultural del Chopo (hippies, skatos, 

grunges, góticos, darks, anarkos, rockers, punks, heavymetaleros, B-Boys, glam metaleros 

y rastas). Si México de por si no es un país rockero y el metal secular no es música 

comercial, por lo que se reduce a cierto sector de la sociedad, con mayor razón el metal 
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cristiano tiene menos seguidores, por lo que necesita tener una mayor difusión entre los 

jóvenes subterráneos de la nación underground. En este trabajo se analiza la participación 

de los principales medios de comunicación masiva como: televisión, radio, prensa, revistas, 

fanzines, internet, volantes y flyers, en la vida de los miembros de las tribus subterráneas, 

para investigar como es que los jóvenes conocen algo que no es comercialmente anunciado.     

 

En México existe una iglesia cristiana underground que se encarga de hablar de 

Jesucristo a los jóvenes subterráneos a través del white metal. La organización se llama 

“Alcance Subterráneo”, fue fundada el 2 de octubre de 1998 por Miguel Martínez y se 

localiza en Tlalnepantla, Estado de México. Esto ha dado más apertura al metal cristiano en 

nuestro país, ya que ésta asociación se ha encargado de organizar conciertos, obras de 

teatro, performances, festivales, etc, lo que ha permitido una mayor difusión de este género, 

creando una cultura de cristianismo subterráneo en el ambiente underground de México. 

 

Pero aún así la difusión del metal cristiano no se ha dado de una manera total en 

toda la nación underground, ya que el evangelismo subterráneo en México apenas 

comienza. Por esta razón es importante conocer que medios son consumidos por las tribus 

para llegarles con el mensaje positivo del white metal. 

 

 En el primer capítulo se describe la historia del white metal, haciendo una 

retrospectiva hacia el origen de la música en el cielo y como desde ahí los ángeles ya 

utilizaban metal en sus alabanzas Dios, por ese motivo Luzbel la robó para exaltarse. 

Después estudiaremos el papel de la música en la tierra al encontrar como fue usada por las 

principales culturas de la antigüedad, entre ellas la judía, la cual la utilizó en sus guerras 
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contra los filisteos y en sus servicios en la sinagoga. De aquí pasó de la época medieval a la 

moderna, donde en las primeras iglesias negras norteamericanas entonaban alegres 

canciones de gospel y soul, de donde salieron los cantantes más famosos de rock and roll, 

quienes secularizaron la música gospel llevándola al mundo, donde tristemente mucha 

gente la conoció, desconociendo el origen divino que tuvo en la iglesia en la década de los 

40 y 50. Y por último haremos un recorrido al rescate a la década de los 60 con la aparición 

de Larry Norman, quien fue de los primeros en rescatar el rock and roll y volverlo a usar 

para cantar de Jesús, de ahí surgieron las primeras bandas de rock cristiano que 

evolucionaron hasta llegar al heavy metal y de ahí pasaron al trash, speed, death, black y 

demás géneros del underground.  

 

En el capítulo dos se realiza un viaje donde estudiaremos la historia y desarrollo de 

la iglesia subterránea, que con la aparición del metal cristiano en la nación underground se 

necesitaba contar con un lugar específico para discipular y alimentar espiritualmente a los 

jóvenes subterráneos que se sentían incómodos dentro de las iglesias convencionales. Este 

sitio se tenía que adaptar a los elementos que caracterizan a esta cultura, sin cambiar las 

doctrinas fundamentales de la Biblia, la Palabra de Dios, las cuales son inalterables, pero 

entonando cantos de alabanza a ritmo de metal y bailando alegremente slam para glorificar 

a Dios, algo no común en una iglesia cristiana. Además analizaremos la extensión que han 

tenido las iglesias subterráneas alrededor del mundo, pasando por lugares de Estados 

Unidos, Europa, Latinoamérica y México.   

 

 En el capítulo tres se realiza un análisis profundo de la nación subterránea, 

estudiando la manera que existe en Estados Unidos en dividir a la cultura: mainstream y 
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underground. Además de estudiar la relevancia del centro cultural alternativo más 

importante en el país, el singular e histórico Tianguis Cultural del Chopo, ubicado en la 

Ciudad de México en la colonia Buenavista, a un costado de la antigua central de 

ferrocarriles. El Chopo es el más grande y valioso centro de intercambio de las llamadas 

culturas underground o subterráneas; innegable escenario donde los subgrupos culturales 

encuentran respuesta no sólo en cuanto al material musical ofertado a lo largo de los 

puestos del tianguis, sino también como centro de intercambio cultural, de exposición 

artística, de diseminación de información, de convivencia y apoyo. Y por último tendremos 

una descripción general de cada una de las doce tribus subterráneas: hippies, skatos, 

grunges, góticos, darks, anarkos, rockers, punks, heavymetaleros, B-Boys, glam metaleros 

y rastas 

 

 El capítulo cuatro describe la estrategia metodológica utilizada en la aplicación de 

los cuestionarios, así como los métodos y elementos que se usaron para reportar la 

investigación. 

 

    Por último, el capítulo cinco se destina a mostrar los resultados del método 

cuantitativo que fueron empleados después de la aplicación de cuestionarios, además de 

una descripción del consumo de medios de comunicación de la población encuestada en el 

Tianguis Cultural del Chopo. 

 

Las últimas páginas de este trabajo contienen la bibliografía que se utilizó, junto con 

las revistas y sitios web consultados, así como anexos con las gráficas de los resultados 

obtenidos.   


